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			SINOPSIS


			 


			El debate sobre la abolición de las corridas de toros ha vuelto a poner de actualidad una vieja polémica: ¿es un espectáculo cruel y brutal, residuo de lo peor de nuestro pasado, o es una manifestación artística de nuestras raíces hispanas? El núcleo de la discusión es sin duda de carácter ético. Quienes piden que se prohíba la fiesta taurina no lo hacen por razones estéticas ni dudan de que sea una tradición, sino que cuestionan su moralidad. A fin de cuentas, es una cuestión filosófica, que se aleja de lo folklórico o sentimental. En esta cuestión se centra este libro. No es un alegato a favor de las corridas de toros, sino contra las argumentaciones moralistas de quienes quieren suprimirlas. Se trata de una reflexión sobre nuestras relaciones con los animales y la diferencia esencial entre los miramientos que debemos tener con ellos y las obligaciones éticas que tenemos con los humanos.
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			Para Alberto, Víctor, Perico y Tano: 


			el resto de la cuadrilla 


			

			

	    

	 	
	    
             


			PRÓLOGO A ESTA EDICIÓN 


			 


			Decía Chesterton que los autores de sátiras, panfletos y literatura de combate en general debían desear que estas obras fuesen olvidadas lo antes posible: eso probaría que habían triunfado al lograr que el enemigo que querían abatir desapareciese y también por tanto la utilidad de los que luchaban contra él. No es el caso del presente librito, cuya vocación combativa declaro orgullosamente desde el principio. Apareció hace nueve años, con motivo del debate en el parlamento catalán que concluyó con la prohibición de las corridas de toros en esa región española, pero no se ciñó a tal circunstancia sino que abordó más en general nuestro trato con los animales y la pretensión de que la ética, nada menos, lo regulase. Pues bien, nada ha cambiado aunque casi todo ha empeorado bastante: los toros siguen prohibidos en Cataluña pese a que el Tribunal Constitucional anuló el veto parlamentario a este espectáculo, el animalismo zoólatra continúa su expansión hasta límites grotescos y casi nadie se atreve a cuestionar esta nueva inquisición que no se impone por medio de hogueras, pero sí de amenazas de muerte civil. La reciente aparición en televisión de unos animalistas que sostienen que los gallos «violan» a las gallinas y por tanto pretenden librarlas, pobrecillas, de la esclavitud de tener que poner huevos ha llamado la atención popular. Pero lo más chocante y revelador es que bastante gente se ha puesto a discutir con seriedad asnal sobre si fue primero el huevo o la violación de la gallina. Por mucho menos y con peores motivos llamaron loco a don Quijote. 


			El nuevo gobierno formado por socialistas y extrema izquierda, con el apoyo de separatistas vascos y catalanes, no conseguirá probablemente grandes revoluciones en lo económico porque es terreno controlado por la Unión Europea, de la cual, aunque le pese a algunos, todavía formamos parte. Por tanto se centrará en gestos simbólicos para satisfacer a minorías ruidosas y fanatizadas, de las que los animalistas, empeñados en un bienestar animal que consiste en tratarlos como si fuesen humanos o un poco mejor, forman parte destacada. De modo que la ﬁesta de los toros, los caballos de carreras, los gallos procreadores y en general todo bicho viviente que no pueda ser tratado como una mascota serán los que pagarán el pato... con perdón de la expresión. 


			De vez en cuando se alza alguna voz contra esta nueva conjura de los necios. Por ejemplo, en Francia, Jocelyne Porcher, zootécnica y directora de investigación del Instituto Nacional de la Investigacion Agronómica, denuncia en Cause animale, cause du capital que los intentos de patentar carne sintética para ir acabando con la ganadería tradicional amenazan deﬁnitivamente una forma agropecuaria de vida que se remonta a diez mil años atrás, cuando comenzó la domesticación de los animales que crearon tantas razas actuales y gran parte de nuestra cultura. En nuestro país, acabar con la ganadería hará que la «España vaciada» se quede deﬁnitivamente desierta. Por otro lado, en un libro muy interesante traducido al castellano como La ﬁlosofía se ha vuelto loca, JeanFrançois Braunstein estudia la ideología animalista sobre todo en sus representantes dizqueﬁlosóﬁcos más conocidos, como Peter Singer y Donna Haraway. Puede ser un buen complemento de esta Tauroética al dar a sus argumentos mayor vuelo erudito. 


			No he corregido este librito que me sigue pareciendo útil porque su gracia (y la desgracia de su autor) es ser incorregible. Pero lo he ampliado con algunos pequeños añadidos, de los cuales creo que «Otras inquisiciones» es el que puede resultar más interesante. 
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			INTRODUCCIÓN 


			

			En la Historia se habla demasiado poco de animales. 


			

			ELÍAS CANETTI, La provincia del hombre 



			

			El motivo próximo de la publicación de estas páginas (y de haberlas escrito, en su mayoría) es el debate suscitado en el Parlamento de Cataluña con motivo de una iniciativa ciudadana que solicita la abolición de las corridas de toros en la comunidad autónoma.* No es aventurado suponer que si la propuesta es refrendada por una prohibición legal, será imitada por iniciativas similares en otras comunidades, aunque sea con menores probabilidades de éxito (en el primer caso hay intereses políticos a favor de la prohibición, en casi todos los demás los hay en contra). En cualquier caso, la antigua polémica en torno a la ﬁesta taurina, sus supuestos valores simbólicos y artísticos o su también supuesta brutalidad antimoderna vuelven a estar sobre el tapete. Y hoy, a diferencia de otras épocas, tiene lugar en un contexto generalizado de sensibilidad ecológica proanimalista que ha convertido casi en lugar común lo que antaño fueron considerados remilgos de intelectuales extravagantes, contrarios al sentir popular. 


			Desde una perspectiva social e incluso económica, las decisiones institucionales que se adopten al respecto —si resultan favorables a la tesis abolicionista y por locales que sean— tendrán una relevancia nada desdeñable en todo el país. Pero desde un punto de vista ﬁlosóﬁco, que es el que aquí principalmente me interesa, es el debate mismo lo más relevante, sobre todo por sus implicaciones éticas —nuestra actitud moral hacia los animales— y también por sus repercusiones ontológicas acerca de cómo pensar la relación que mantenemos —y nos mantiene— vinculados a la naturaleza. No es que estas cuestiones de fondo hayan aparecido en el debate parlamentario, todo lo contrario: digamos que sólo han brillado por su ausencia. No sé si el lugar y el momento eran oportunos para plantearlas, pero en cualquier caso —salvo en breves ramalazos de alcance más teórico que anecdótico o tremendista— la ocasión del pensamiento ha pasado de largo. Las reﬂexiones que propongo a continuación tratan al menos parcialmente de rescatarla, porque el tema lo merece: con toros o sin toros. En cuanto a la retórica sublime que tanto encandila entre quienes están a favor o en contra de la ﬁesta («la tauromaquia es la expresión del alma española y por eso nunca podrá ser erradicada de nuestro país», «las corridas de toros son formas de sadismo colectivo, anticuado y fanático, que disfruta con el sufrimiento de seres inocentes», así como sus diversas variantes) reconozco que me aburren soberanamente. Me pasa lo mismo que al admirable Monsieur Teste de Valéry: «La bêtise n’est pas mon fort». 


			Sin duda cuando hay trasfondo político en la discusión los argumentos son escuchados de la peor manera posible. El caso más escandaloso fue una aseveración en el Parlament del profesor Jesús Mosterín, quien para recusar la tradición como el principal justiﬁcante de las corridas señaló que también la ablación del clítoris en ciertos países es una tradición y ello no hace esa práctica menos abominable. El argumento era claro y lógicamente correcto, pero sublevó a una caterva de políticos y periodistas obcecados que mostraron su indignación porque Mosterín comparase la ablación del clítoris con la tauromaquia... lo que obviamente no había hecho. Lo que se comparaba era la tradición como legitimadora de conductas, no las conductas entre sí. Demasiado sutil para los vociferantes, favorables al repudio o al pataleo pero reacios a los intentos de persuasión. Y sobre todo cuando se saca a la palestra la alusión de un ultraje a las mujeres... que nadie pretende trivializar. Resulta chocante que, estando toda la argumentación de los antitaurinos basada en la equivalencia implícita entre las «torturas» que sufren los toros y los padecimientos humanos, sólo fuese esa comparación concreta (y malentendida) del profesor Mosterín la que pareciese ofensiva a la mayoría. Dicho sea de paso, empieza a ser preocupante el bloqueo oscurantista que cierta inquisición pseudofeminista ejerce sobre cualquier forma de razonamiento que a su juicio falta al respeto a la sagrada causa. Siempre se ha dicho que no hay
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